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¿TODAVIA SE TIENE CONFIANZA EN LA S. DE N.?
Si la cordura, la lealtad y la buena inte­

ligencia las poseyeran los diferentes Esta­
dos que forman ese Organismo de la Paz, 
(de la Paz digo; pero si es él el que ha 
producido todos estos trastornos; si al prin­
cipio hubiera manifestado su firmeza... no 
le' pasaría lo que le está pasando). Digo que 
si todo eso lo poseyera ese Organismo, de 
él lo podíamos esperar todo. Mas si repa­
sáramos atentamente su historia, veremos 
que está plagada de debilidades y cobardías 
incalificables: Esto nos hace que tengamos 
tan poca confianza en ella.

Ya sabemos como se resolvió el caso de 
Bolivia y del Paraguay; el de la China, des­
trozada por el oso amarillo del Japón; pero 
lo que más reciente tenemos es el caso de 
Abisinia, engullida por la pantera del fascis- 
inp; caso semejante harían de nosotros si 
nó^ refiáramos de éllos; repasar su historia 
sería, recorrer toda una serie de calamidades 
sin cuento y jamás una victoria. En todos 
estos casos ha triunfado el más fuerte y el 
que ha contado con más medios para adular 
a esa Asamblea. Todo ésto son pruebas irre­
futables para creer que la Sociedad de Nacio- 
àçs es un artefacto completamente estéril.

Es un Organismo político y por lo tanto 
está t^ado cóngénitamente con la política; 
de supuesto que con la peor de las políticas. 
Hasta ahora sus'miembros no han demos­
trado la' suTiciente valentía, ni la entereza 
debida a cosas que se lo merecen, ni mucho 
menos esa dignidad que es innata en el 
hombre. Los famosos principios wilsionia- 
nos, que por los cuales se rige la Socie­
dad de Naciones, en toda su existencia no 
han dado los frutos qué eran de esperar, si­
no muy al contrario siernpre los ha produci­
do de funestos como se puede ver por to­
dos sus dictámenes. ¡La lástima es que se le 
tenga tanta confianza en todo Europa! ¡Ya 
ha transcurrido más de un año, y el pobre 
desterrado de Abisinia, el Négus desconso­
lado; todavía lanza a los cuatro vientos una 
gran voz que dice: «-Abisinia tódavía espera 
en el tan digno Organismo que reside en 
Ginebra.» ¿Pero, será posible que todovía 
espere el Negus?

Nuestro actual ministro de Estado, Alva­
rez de Vayo, ha logrado grandes éxitos en 
el Palacio de la Paz; pero parece que se ha 
cansado un tanto, pues parece que ya no se 
oye su voz ante los que allí están, ésos 
que dicen que llevan la Paz, lo que llevan 
es... Felicitemos a nuestro ministro por los 

triunfos obtenidos durante su campaña por 
Ginebra, pero, preguntémosle, ¿es que aho­
ra ya no sigues siendo igual que antes?

Trabajador español, fija en ti solo Ja 
confianza y no en ese organismo que sólo 
te traería la ruina y la miseria.

Ya lo tienes entendido, lo sabes hasta la 
saciedad, pon la confianza en tus poderes y 
en tus derechos. Ya sabes en quién puedes 
tener confianza; en aquéllos que desde.el 
principio de la Revolución te prestaron su 
apoyo desinteresadamente, son contados... 
y tan contados que sólo es uno: México. Ya 
era hora que las Repúblicas Americanas 
prestaran ayuda a su madre...

Defiende tus derechos, los de tu libertad, 
tu emancipación. No confíes en la Sociedad 
de Naciones, sabes sus efectos y su actua­
ción; tampoco en los Comités y Sub-comités, 
todo su trabajo es perder el tiempo y humi- 
llaY más al trabajador, si pudieran, lo vemos 
con lo del Control de las costas.

Confía en tu poder que hoy tienes con 
las armas en la mano. Y para excitarte a lu­
char con más bravura si las ocasiones te lo 
piden, piensa lo que serías, si por un error 
o uná indisciplina, llegase a triunfar esa 
bestia que con sus tentáculos quiere .domi­
nar a todo el mundo entero y tener bajo sus 
garras de la muerte a todos sus pobladores. 
Oye lo que te dicen los hermanos del otro 
lado de Fascislandia: Hermanos proletaiios, 
unios bajo un mismo signo, el del trabajo 
y no os dejéis arrebatar lo que con el es­
fuerzo habéis conquistado y venir muy pron­
to a libertarnos de tan dura esclavitud. Esto 
es lo que nos dicen nuestros hermanos que 
gimen bajo el signo de la cruz gamada.

Esto que lo piensen muy bien los parti­
dos que por zancadillas, aminoran la unión 
del proletariado español; que lo piensen y 
miren la labor tan pésima que están hacien­
do... Bien decía uno de nuestros paladines 
de la Revolución, en uno de estos días: La 
labor de semejantes sindicales o partidos, 
pagadas a buen precio por el «generalísi­
mo» Franco, no lo sabrían hacer mejor.

Pueblo trabajador Español: tienes los 
medios para lograr tu libertad y los más al­
tos fines que persigues con esta, tu gran Re­
volución, no conocida en la Historia.'

La Guerra, la Revolución, la Libertad y 
la Justicia, se imponen a que al pueblo se 
le oculte nada; y que se le trate como se lo 
merece. Que lo oiga bien Inglaterra y Fran­
cia, y el Organo de Ginebra.

BOMBARDEO DE FLIX

Noche de gran luna 
noche de Febrero 
noche de tragedia /
a orillas del Ebro. •

Flix de la Ribera 
recibió visita 
de unos trimolores 
de nación maldita.

Mortífera carc^/ 
dejaron caer. ' '^
Hubo noche amarga 
Triste amanecer.

Salieron al campó­
los pueblos vecinos 
por no ser el «blanco» 
de los asesinos.

Los pueblos de Mora 
García y Aseó \
recordarán siempre \ 
Lo que en Fli.x pasó.

MADRILEÑA
Los de Mussolini 
fueron los primeros 
de entrar en Madrid... 
pero «Prisioneros».

J. L.
\

COMPAÑEROS:

Estamos a vuestra disposi­

ción por si gustáis enviar­

nos original para nuestro 

Boletín «EL FRENTE»
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PARA NUESTROS HERMANOS LOS AVIADORES GRAN ACONTECIMIENTO
Muchas nueces y bien granaditas

POR Serafín Casolópez.

No me refiero a la cosecha de las, nueces, sino a esta 
otra cosecha que día tras día hemos pedido todos los mili­
cianos del frente Aragonés, con el mismo semblante que 
aquel que pide el indulto para el reo condenado a la últi­
ma pena del cadalso y una vez vista su petición cumplida 
se regocija..., y ríe; y era tanta la énfasis que poníamos en 
todos esos clamores y peticiones que por fin nuestros he­
róicos aviadores, nuestras alas vengadoras del aire, las tan 
famosas «ALAS ROJAS» oyeron nuestros llantos entrecor­
tados, y cansadas de trabajar durante el día se nos presen­
tan en el silencio de la noche alegrando la tristeza y la 
monotonía de este aspecto del día.

¡Con qué júvilo los veíamos pasar! ¡Cuán rápidos se 
alejan y con qué alegría nos dejan, pues sabemos que van' 
a vengarnos!... Pero donde la alegría no tiene límites es 
ci^qdo vemos que su apreciada carga, las nueces vengado^ 

l^án^s efectivos. Al pasar por encima de nuestros 
para/os,aquel andar majestuoso, parecía que nos 
prestaban: ¿Dónde queréis que descarguemos estas nue­
ces!^ nosotros, ni un mumento duró nuestra vacilación, 
todí a corp y con un grito que resonó en la oscuridad de 
lanche, Respondimos: A Zaragoza, Huesca..., ni que decir 
tieie que/ese preciado cargamento no sólo fué a caer a 
esís dos/poblaciones, sino que también, fué depositado por 
ni'estro/nobles pilotos, en otras ciudades no menos nece­
sarias de ese alimento; tan hermoso y sabroso para unos, 

^mo4n mortífero y repugnante para otros... La diferencia
-^•æsgrpide.

/lo mismo fué oir nuestro grito, las majestuosas «ALAS 
RQÍAS», y cual águilas cruzan el espacio, y muy pronto se 
ac/rcan al lugar por nosotros indicado. Durante este corto 
intervalo que ha transcurrido desde nuestra vista, los cora­
zones están en suspenso, y si antes era grande el silencio 
/hora no puede ser ya más. De modo que los efectos de 
/an sabrosa fruta, pronto lo vimos en la población de Za­
ragoza... (Población de Zaragoza, digna eres de ocupar me- 
/ jor puesto en esta guerra; tú no permitistes que las huestes 

, del invasor Napoleón penetraran en tus recintos... y ahora 
das cabida a esa gente que te quiere desolar... Te quiero 
y en mi loco desvarío te odio por semejante vejación...) 
Una tras otra fueron cayendo todas las preciadas nueces, 
hasta que por fin no quedó en sus depósitos ni una.

Cuando los vimos pasar, nuestros labios musitaron 
unas palabras que decían: «Bien por los héroes del aire».

Quisiera heroicos aviadores rojos contaros la sensación 
que nuestros corazones de rudos trabajadores, sienten hacia 
vosotros, por vuestro heroísmo, por vuestra valentía, por 
vuestra honradez de hombres, que no miran el sacrificio en 
bien de nuestra causa común, para demostrar a esa Huma­
nidad baja, ruin, que contra la libertad de un pueblo, son 
rompibles las cadenas de las cárceles, cuando éste cuenta 
con la grandiosa fuerza de la justicia y la razón.

¡¡Adelante hermanos, que hay buena cosecha de nue- 
cpQ e®te af’oü.

Este gran acontecimiento es el ataque que se está 
efectuando en nuestro frente. Durante mucho tiempo se 
venía oyendo en casi todas las conversaciones, pero no 
entre los que luchan en el frente, sino de parte de aque­
llos que ganan las batallas allá en Barcelona, bebiendo es­
pumosas copas de champán y esperan tranquilamente los 
acontecimientos en su casa: ¿Qué hacen en el frente de 
Aragón? ¿Por qué no atacan? En muchos periódicos, cuya 
labor pagada por Pitiminí no la sabrían hacer mejor, se leía 
lo mismo-y lo hacían con un rintintín que molestaba y 
zahería a nuestra Columna Confederal.

Ahora se convencerán los que ésto decían, que si no 
se atacaba no era por desidia, ni mucho menos por cobar- 
bía; no se hacía, sencillamente, porque el mando no lo 
consideraba oportuno y además por otras causas ajenas al 
espíritu combativo de nuestros milicianos.

■ Vosotros, bravos milicianos de la vanguardia de esta 
División del inmortal Durruti, os preocuparéis de darles 
una lección a esos eternos murmuradores. Esta División tan 
criticada, por cundir en ella (según dicen) la indisciplina, 
va a demostrarles que sabe obedecer cuando es necesario. 
Y así como vosotros obedecíais a nuestro Durruti en aque­
llos momentos de nerviosismo cuando contenía vuestros 
ímpetus por no ser el momento oportuno para seguir ade­
lante.., obedeceréis ahora a su sustituto lanzándoos cual 
leones a conquistar una tras otra todas las posiciones que 
todavía les quedan al enemigo.

Grande es vuestro valor; pero si fuese necesario au- 
menrarlo, dos cosas tenéis que os ayudarán a luchar con 
más brío: Sea la primera la de recordar la gran epopeya que 
están realizando nuestros camaradas en el frente de Madrid 
y a toda costa procurar no ser menos; la segunda, recordan­
do que esta Columna la formó Durruti, y si él murió defen­
diendo la Libertad, lo mínimo que podemos hacer, para 
parecemos en algo a él, és morir por lo mismo que él murió.

Debemos pensar que si sufriéramos una derrota (cosa 
que no puede ser, organizada y disciplinada como, está 
hoy la División) el nombre de Durruti iría mezclado con 
esa derrota; pués dirían la División Durruti ha sido derro­
tada en.... La División Durruti ha emprendido una precipi­
tada huida por..., y eso no podemos ¡NO DEBEMOSl 
consentirlo, sería el mayor oprovio que podríamos dar ' 
a nuesrro héroe caído en el frente de Madrid, donde le 
llamaba su espíritu de combatir por la libertad: aunque no 
hubiese otros motivos, ese (y el recuerdo de su muerte) 
debe bastarnos para que pongamos nuestro coraje y nues­
tro odio hacia esa canalla fascista y no parar hasta extermi^ 
narlos o hacerlos huir a donde no pudieran hacer mal a 
nadie. Que se vea que en la División Durruti queda el es­
píritu del Caudillo, que por desgracia se fué para no volver, 
que los bravos hermanos que dejó'saben imitarle y hacerse 
suyo el gran valor que él tenía. No dejemos, ni por un mo­
mento, que su nombre se mezc’e con una derrota o con 
una cobardía, que aún sería peur.

Ocupemos todos nuestrc puesto, unos (los heróicos 
milicianos de vanguardia) ccn el arma a punto; otros en el 

' taller fabricando o reparando material de guerra; otros en el 
Hospital de los enfermsS y todos ¡TODOS¡ cumpliendo en 
nuestros puestos y dándolo todo por la causa que defende­
mos. . ,

Luchemos hasta morir o vencer; siernpre con^ la arma 
en la mano. No dejemos esta nuestra amiga, la más cariño­
sa y la que jamás nos sabrá hacer traición, no la dejemos 
olvidada.

Avancemos por el fíente de Aragón a los gritos de. 
¡Vivi la libertad! ¡Fuera los cobardes! ¡Mueran los traidores!

Uno del Poroiie Móvil «FORD» — Biiiaff^Dz.
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INFORMACION RADIOFONICA
Noticias captadas y servido de información de nuestra Emisora 1-D. D., de Bujaralozs'

Frente del Centro
Madrid.—Las fuerzas re­

publicanas se han dedicado 
a consolidar con obras de 
fortificación las excelentes 
posiciones ocupadas ayer y 
que dominan varias carrete­
ras importantes. En algunos 
sectores hubo fuego de fusil 
y cañón que fue muy afortu-. 
nado, ya que se destrozaron 
algunas trincheras y ametra­
lladoras.

Nuestra aviación ha efec­
tuado sus habituales vuelos 
de reconocimiento.

Siguen pasándose a nues­
tras filas numerosos evadi­
dos del campo rebelde.

En los demás sectores sin 
novedad.

País Vasco
F/?EA7£ DE ALAVA: 

Xueron rechazados plena y 
brUlantemente nuevos ata- 
qué^enemigos sobre nues­
tras posiciones de Ochan- 
diano Aramayona. Conti­
núa la “acción ofensiva de 

i'hüestras tropas causando al 
enemigo innumerables ba­
jas.

ERENTE DE BURGOS 
y GUIPUZCOA: Sin nove­
dad.

ERENTE DE GUIPUZ­
COA; En el sector de Le- 
queitio se ha batido con in­
tensidad por medio de fue­
go de artillería y mortero 
posiciones enemigas de es­
te frente destruyendo los 
parapetos de una de las Goi- 
mendía, donde se causá’rpn 
bastantes bajas al enemigo, 

ERENTE DE ALAVA: % 
los ataques rechazados con' 
dureza durante la mañana 
siguió otro de menor inten­
sidad a primera hora de la 
tarde que fue así mismo re­
chazado con el apoyo efica­
císimo de nuestra artillería 
que causó numerosas bajas 
entre las fuerzas enemigas.

ERENTE DE BURGOS: 
Nuestra artillería hostilizó 
las posiciones enemigas sin 
ser contestada por la faccio­
sa-

Ejército del Sur
Andálucía. — En el sub­

sector de Pozoblanco nues­
tra aviación ha entablado 
combate esta tarde con la 
enemiga, a la que ha deriva­
do dos aparatos caza marca 
«Fiat». También ha bombar- 
de-ado concentraciones ene­
migas que se observan en 
dicho subsector.

TEATRO EN PINA
Digo teatro, y dándole un tono de gravedad a la fra­

se. porque es algo digno de tener en cuenta. Por un lado, 
el esfuerzo que significa poder atraer el ánimo de los que 
representan, de los que en este caso tienen que ser artistas, 
y por otro, la audacia que hay que tener para congregar en 
un local más de quinientas personas en ía misma línea de 
fuego; digo audacia, repito, porque otra cosa no es el ver 
el peligro que esto encierra. Tiempo, no hace mucho, .en 
que los pájaros traidores volaban sobre este pueblecito de 
Aragón sembrando desde sus alturas su cosecha mortífera. 
En estas circunstancias, estas humildes gentes no ven el 
peligro, no quieren verlo, no les importa o, sencillamente, 
ignoran que existe y se entregan inocentemente a estas di­
versiones morales. ¿Pero que estoy diciendo? ¿Diversiones 
morales? Nunca más lejos de la diversión en este caso, se 
entregan o se esfuerzan por alimentar sus espíritus retraí­
dos y atrasados por una sociedad que no sembró en su 
camino más que obstáculos espinosos para que no pudie­
sen avanzar todo lo ligero que debían en el sendero de la 
verdadera cultura, porque ellos incultaban una cultura 
falsa, hipócrita, llena de cinismo y cuajada de opresión 
moral y perjuicios religiosos; es por ésto que estas buenas 
gentes no vacilan en congregarse en un grueso de quinien­
tas personas para alimentar el espíritu vaciado. Saben 
que es una obra social; saben que en esa obra se habla de 
liberación. Se explican la manera de vivir en una sociedad 
más culta que la que antaño tenían; y corren a verla, a 
oirla, a saborearla y a inculcarse ellos en sí mismos aquel 
convencimiento de que el ser humano debe ser libre total­
mente, y si en sus pensamientos queda aún algún reparo, 
alguna duda; se dan prisa por ver esta clase de obras tea­
trales, para arrojar de su corazón aquellas dudas que por 
poca capacidad intelectual pudiesen abrigar.

CARREÑO

COSAS
Me asombra en grao manera oir blasonar de Anarquistas a los hombres; cuando ninguno 

d» ellos se entretuvo un momento en sus vidas, para analizar lo que sinifica la Anarquía.
Si reflexionáramos, antes de pronunciar tan grandiosa palabra, observarianios que nuestra 

conducta nos lo prohibe.
Yo creo, que hombres capaces de sacrificar el TODO, por la Anarquía, en conciencia, hay 

muy\ocos:-de hombres que se exponen solamente a la Anarquía por su magnitud, o benevo- 
lenciiítí'e la misma, líayunuchos.

Tuf hombre, si tus pensamientos, coinciden con la Anarquía, no lo digas, ejecútalos, 
y serás áigm? entre los que sufren. — WEICLAR

Santander
En el día de hoy ha pro­

seguido el avance de nues­
tras tropas por La Lora, ha­
biendo ocupado varias’posi- 
ciones en las que el enemigo 
dejó numerosas bajas, entre 
ellas el cadáver de un te­
niente del Regimiento de 
Ceriñola. Nuestras tropas 
después de fortificarse..han 
procedido al enterramiento 
de los cadáveres del enemi­
go. Han caído en nuestro 
poder una ametralladora, 8, 
cajas de munición, fusiles y 
material. Por nuestra parte 

la operación se ha realizado 
sin bajas.

Asturias
Se han pasado a nuestras 

filas un sargento y un solda­
do con armamento, muni­
ción y bombas. Llegaron 
también a nuestro campo 11 
evadidos civiles.

Sector Oviedo
Duelo de artillería, hacien­

do callar a la enemiga con 
bajas vistas.

' Sector Escampíero.^-I^c^y 
vidad artillera y fuego de 
ametralladora, sin conse-- 
cuencias por nuestra parji^

Marina y A¡nhe y
Las noticias recibidas has­

ta esta hora, acusan vuelos 
de reconocimiento efectua­
dos sin novedad por nuestra 
parte.

En el sector Sur fueron 
bombardeados los reductos 
rebeldes de la Virgen de la 
Cabeza, y las posiciones 
enemigas de Peñarroya, so­
bre estas se arrojaron con 
resultados positivos 32 bom­
bas.

Durante el último mes de 
Marzo las fuerzas aéreas de 
la República, han efectuado 
136 bombardeos, de los cua­
les 112 sobre tropas faccio­
sas y los 24 restantes sobre 
estaciones, líneas férreas, 
fábricas e instalaciones mi­
litares.

Los combates aéreos fue­
ron 21, en los cuales se de­
rribaron 18 aparatos enemi­
gos, perdiendo nosotros por 
nuestra parte 5 aviones.

AVISO
El compañero José Iguaz 

Alegre y su primo, tienen los 
haberes del pasado Noviem­
bre en su ex-centuria 47, 
Pina de Ebro.

En la retaguardia se penniten especulaciones. Suben escandalosamente los precios 

de los artículos de consumo. ¡HABRA QUE DARLES A LOS LADRONES UNA LECCION!
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LA VOZ DE LA TRINCHERA
Cuando visitaba la línea que ocupa, el 2,° Bata­

llón del 1." Regimiento, en unos de los parapetos, he 
tenido la ocasión de escuchar una polémica, que por 
los compañeros que la sostenían, y el sitio en que se 
encontraban, he creído necesario publicar esta charla 
en nuestro semanario «El Frente» y con todo detalle, 
para que se enteren todos de como piensan y como 

~ razonan, los hombres de la División Durruti,
Al sorprenderlos, encuentro a un compañero que 

daba una charla acerca de la vida que hacían o como 
se gobernaban, los salvajes de las islas Hauai, que se 
encuentra en el Pacífico, Uno délos milicianos, pre- 

: guntó — al que aquellos momentos hacía de confe- 
' Sc<nciante, ¿Así quieres decir que esos salvajes, eran 

TiaiTelices que nosotros? Sí — le contestó — hasta la 
íS naturaleza humana es compatible con el estado in­

consciente de alegría, de contento, de ausencia, de 
^igustias y pesares que llamamos felicidad. Los civi- 

-^^Ridps n Acodemos gozar de ese estado. Nos hemos 
cread<fV¿¿mlsiadas necesidades, somos esclavos de 
demasiados intereses. Amargamos nuestro hoy por 
la vana conquista del mañana, sin darnos cuenta que 
tras el mañana está la muerte y nos atormentamos 
estúpidamente con anhelos insaciables de poder, de 
riqueza, de sabiduría, que en resumidas cuentas sólo 
representan un estéril esfuerzo de gozar de lo que no 
puede producir ningún positivo goce, porque el hom­
bre más poderoso es siervo de sus pasiones, el más 
rico esclavo de sus riquezas y el más sabio compren­
de la insignificancia de lo que ha aprendido ante la 
magnitud de lo que ignora.

Claro que nuestro mal radica, en que queremos 
más de lo que podemos. Entre tanto, que ellos eran 
felices porque no querían más que lo que podían.

Tú, admirastes y comprendistes las grandes obras 
de arte; ¿Cuadros famosos, culturas perfectas, joyas 
arquitectónicas? ¿gozastes oyendo inspirada música 
o leyendo los mejores libros de literatura? ¿Te ini- 
ciastes siquiera en las maravillas de la ciencia o en las 
atrevidas sujestiones de la filosofía? ¿Conoces la his­
toria del mundo o siquiera la de tu pueblo?

Me dirás que no, naturalmente. Pues es idéntico 
caso están esos que tú llamas salvajes, Y si no dime 
¿disfrutastes de un hogar cómodo y confortable?

Me dirás que no naturalmente. Pues en idéntico 
caso están esos que tú llamas salvajes, Y si no dime; 
disfrutastes de un hogar cómodo y confortable? Tu- 
vistes ocasión de estar en un gran hotel, viajar en 
primera, disponer de un buen automóvil, gozar, en 
suma, de los beneficios materiales de la civilización? 
Ah! Dices que no? Pues entonces que ha representado 
para ti la civilización? Qué no lo sabes? Yo te lo diré. 
Trabajar más rudamente que esos salvajes, con me­
nos utilidad para ti que la que éllos obtienen; sufrir 
privaciones y miserias de niño; vejaciones y humilla­
ciones de hombre.

Dentro de la sociedad civilizada has sido un mi­
serable, obligado a todos los deberes y casi sin nin­
gún derecho, Y cuenta que hay todavía quienes son 
peor tratados que tú, otros más infelices, obligados 
a trabajos agotantes y vivir en medios infectos, arras­
trando una vida de tortura, muriendo prematuramente 

después de engendrar seres con el estigma de 
ración, destinados a engrosar las filas de los 
y de los criminales—como después les llama 
desgraciados la misma civilización.

Te das cuenta ahora de lo que significa 

degene- 
viciosos 
a estos

nuestra
brillante y magnífica civilización cara la mayoría de 
los civilizados.

Ellos,—a los que tú dices salvajes—viven su vida 
y la viven bien. Ni se apuran ni se angustian, ni envi­
dian ni ambicionan.

Entiéndelo bien. Cuando nosotros, los que lucha­
mos hoy, triunfemos del fascismo, cue es la civiliza­
ción, Cuando eliminemos, al egoísmo que nos corroe 
a todos ya no habrá ningún sér humano quien se le 
podrá decir salvaje.

No pude hacer más el curioso, porque la aviación 
enemiga, cortó aquel diálogo que para mí se hacía 
interesante, tuvimos que ir a los refugios,

Weiclar,

¡¡Madrid!!
Pueblo de Madrid: Has sido verdaderamer^^te un 

pueblo de héroes. La España entera te saluda llena 
de entusiasmo y entreteje coronas para tus banderas, / 
Si hoy se levantaran de sus sepulcros los e^«forzados 
varones que dieron su sangre por la libertad del pu^ 
blo, con que orgullo diría cada cual: ¡Estas son rr.íS 
hijas! Habéis obscurecido las glorias de vuestros fia- 
dres, defensores de la libertad: ¿Qué ejército ha de 
bastar ya para vencernos? ¡Alerta, sin embargo, pue­
blo! ¡Que no sean infructuosos tus ^fuérzps! ¡Que 
no sea infructuosa la sangre que has vertido! ¡Unión. 
y energía y sobre todo, serenidad! ¡í/o te dejes cegar 
por tu propio entusiasmo! No te dejes llevar al nuevo 
por tus viejos ídolos! ¡En el pu^lo debes fijar tu 
amor, no en las personas, cuyas ijfejores intenciones 
tuerce, no pocas veces el egoismp, la preocupación y 
la ignorancia! ¡Recuerda cuántas veces has sido en­
gañado: villanamente vendidq’ ¡Mira por tu propia 
conservación, sé cauto, sé prudente! ¡De ti depende 
en este momento la muerte ^^ toda la nación, desti­
nada tal vez a cambiar la faz de Europa; de ti depen­
de la ayuda para romper las cadenas de todos los 
pueblos! ¡Un chispazo prftduce no pocas veces un in­
cendio,. , qué no aodrá producir en tu noble y generoso 
ejemplo!,,,

¡Pueblo! Ilev is hoy armas y tienes en tu propia 
mano tus destines. Asegura de una vez para siempre 
el triunfo de la lit ertíd, pide para ello garantías. No 
confies en esa ni t n otra persona cuando se discutan 
la estructuración jue se dará a la nación, escoje la 
que te dé la más anplia libertad.

Así lo harán tus hermanos que luchan en el 
Frente Aragonés,

¡¡Vivan, pues, lis libertades individuales, pueblo 
de valientes!! ¡¡Vivan las Milicias Antifascistas!!

GARCIA PLANES.


